
ÅTALLER 3:  PERDONA  TU HERMANO   ô£l se enoj· y no quer²a 
entrarõ  (Lc 15,28)



ÅTaller 1:

ÅItinerario espiritual 
del hijo menor

ÅAsume indigencia, 
abre

ÅDesecha la culpa

ÅSe levanta

ÅVa en pos del Padre



ÅTaller 2:  Perdóname 

ÅPercatarse del amor 
de Dios

ÅPedir perdón

ÅReconciliación con 
Dios



ÅPerdonar al otro 
es de lo más 
difícil

ÅAlgunos mueren 
sin perdonar

ÅTodos tenemos 
alguien a quien 
perdonar

Å¿Perdonarías 
aunque no te 
pidan perdón o 
no te restituyan 
el daño?



ÅLas ofensas, en 
especial en 
familia son 
fuertes

ÅFamiliares 
abandonan

ÅParejas engañan

ÅPadres, hijos o 
esposos no apoyan 
cuando se 
necesita



ÅSe anidan 
resentimientos:

Åodio,

Ådeseos de 
revancha,

Årabia

Ådolor



ÅEstos sentimientos 
consumen

ÅNo es fácil perdonar

ÅPor eso se dice:  
Perdono pero no 
olvido

ÅY se vive anclado en 
el pasado



ÅAl resistir 
perdonar se 
permanece 
encerrado y 
preso en 
las 
actitudes 
de la 
persona que 
lastimó

ÅSe requiere 
todo un 
proceso de 
liberación



ÅReflexionar:

ÅôEl pasado ya pas·õ

ÅNunca podremos 
cambiarlo

ÅEstá totalmente 
fuera de nuestro 
poder

ÅPero el futuro nos 
pertenece



ÅSolo podremos vivir 
el futuro en plenitud 
si nos liberamos de 
lo que nos ha dejado 
atrapados en 
situaciones fuera de 
alcance

ÅSólo se perpetúan a 
través de la 
culpabilidad y 
rencorõ

Å(Rosa Argentina Rivas 
Lacayo, Saber Perdonar, 
Barcelona 2012)



Å¿Qué tan 
dispuesto 
estás para 
perdonar?

ÅLa parábola 
del Padre 
Misericordioso 
ofrece 
enseñanzas 
importantes 
sobre el 
perdón al 
hermano



LA PALABRA:

ÅSu hijo mayor 
estaba en el 
campo

ÅCuando vino y se 
acercó a la 
casa, al oír la 
música y cantos, 
llamó a uno de 
los criados y le 
preguntó qué 
era lo que 
pasaba 



ÅEl criado le dijo:

ÅôHa regresado tu 
hermano y tu padre 
ha matado el 
ternero gordo, 
porque lo ha 
recobrado sanoõ

ÅEl hijo mayor se 
enojó y no quería 
entrar 



ÅSu Padre salió

ÅTrataba de 
convencerle, pero el 
hijo mayor le 
contestó:

ÅôHace ya muchos 
años que te sirvo sin 
desobedecer jamás 
tus órdenes y nunca 
me diste un cabrito 
para celebrar una 
fiesta con mis 
amigos



ÅPero llega ese hijo 
tuyo, que se ha 
gastado tus bienes 
con prostitutas, y le 
matas el ternero 
gordoõ

ÅPero el padre le 
respondió:

ÅôHijo, t¼ est§s 
siempre conmigo, y 
todo lo mío es tuyo



ÅPero tenemos que 
alegrarnos y hacer 
fiesta

ÅPorque este hermano 
tuyo estaba muerto 
y ha vuelto a la vida

ÅEstaba perdido y ha 
sido encontradoõ

Å(Lc 15,25 - 32)



Å¿Qué te llama la atención de 
la actitud del hijo mayor?

Å¿Te reconoces en él?

Å¿Qué te llama la atención de 
las palabras del Padre?

Å¿Has imaginado al Padre 
decirte: entra, al®grate é 
perdona, es tu hermano que 
vuelve?



ÅPonernos el traje del 
hijo mayor

ÅRegresa del campo y se 
encuentra con el 
alboroto de fiesta en 
honor del hermano 
recobrado por el Padre

ÅSe llena de ira porque el 
disoluto está siendo 
festejado

ÅSe niega a entrar en 
casa, ya no quiere vivir 
en comunión con Dios 



ÅEl Padre le suplica 
que entre a la casa 
a celebrar con él

ÅEs la eterna historia 
narrada en la Biblia 
entre:

Åel Amante (Dios) que 
suplica 

Åy el amado (el 
hombre) que se 
resiste  (Cfr Ap 3,20)



ÅA tal grado llega el 
disgusto del hijo 
mayor que acaba 
negando su 
parentesco con el 
hermano mejor:  
ôese hijo tuyoõ

ÅRuptura de la 
fraternidad

ÅEl otro aparece 
como enemigo y 
causa de sus 
desgracias



ÅEl pecado entra en el 
hijo mayor bajo la 
forma de envidia

ÅôHace tanto tiempo 
que te sirvo, cumplo 
tus órdenes y nunca 
me has festejado õ

ÅSu comprensión 
acerca de Dios y del 
hermano se ha 
distorsionado



ÅEl hijo mayor ve al 
Padre como alguien 
injusto

ÅAl hermano como 
extraño y enemigo

ÅÉl se ve merecedor 
de recompensa por 
su trabajo

ÅPuso expectativas 
falsas sobre sí, 
sobe Dios y sobre su 
hermano



ACTUALIZAR

ÅA veces el rencor por la ofensa se debe a que sucedió lo que no se 
esperaba 

ÅNadie tiene obligación de satisfacer nuestras expectativas

ÅEl Señor nos pide aceptar a todos como son, amarles y respetarles en su 
radical diferencia



ÅHay que valorar la 
diversidad de 
pensamientos, 
creencias, raza, sexo, 
orientación política

ÅEs bendición que 
enriquece y permite 
descubrir dimensiones 
de la realidad que se 
escapan

ÅAsí, no surgiría el 
rencor y es más 
sencillo poder 
perdonar  



ÅEn ocasiones la 
ofensa es real

ÅQuizás hasta nos 
han lastimado con 
crueldad, alevosía y 
ventaja

ÅAún así, el perdón 
para el cristiano es 
exigencia, 
imperativo de Jesús

ÅEl perdón libera al 
ofendido y también 
al ofensor 



ÅEl perdón es un baño 
de gracia cuyo ruto 
es la paz en el 
Espíritu

ÅEl rencor es cárcel 
que oprime y 
esclaviza

ÅNo es posible salir 
de ella sin el perdón 
al que nos ha 
ofendido  ( Cfr Mt 
5,25 - 26)

Åsin importar si es 
culpable o no 



ÅEl rencor daña incluso a nivel físico y biológico

ÅMuchas enfermedades parecen tener un origen psicológico y espiritual

Å¿Cómo es posible que Jesús pida perdonar al que ha violado a la hija, 
asesinado al ser amado, robado el patrimonio familiar?



ÅPareciera tarea 
titánica e inhumana

ÅFuera de nuestras 
posibilidades

ÅLa respuesta:  el 
encuentro de amor 
íntimo con el Señor

ÅPara vivir las 
exigencias de Jesús 
es necesaria una 
relación de amor 



ÅEs necesaria la 
contemplación 
amorosa y escucha 
atenta y dócil de su 
Palabra

ÅObedecer sus 
amorosas 
indicaciones

ÅLlevar vida de 
oración profunda 
gradual y de firme 
obediencia a su 
Palabra y asidua 
práctica sacramental



ÅObediencia a su 
Palabra y asidua 
práctica 
sacramental

ÅPilares que 
sostienen la vida 
espiritual 
cristiana

ÅPermiten 
afrontar el difícil 
pero necesario 
proceso de 
perdón



ÅParábola indica el 
origen del rencor del 
hermano mayor:

ÅDistorsionada imagen 
de Dios

ÅRefleja ideas erróneas 
acerca de la justicia y 
relación con Dios

ÅMolestia por injusticia 
de recompensar con 
fiesta al que dilapidó 
la herencia en forma 
libertina


